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relación de la colectividad consigo misma, con aquellos que la 
componen, con el tiempo y con sus propias obras.
	 Lo que está naciendo, difícil, fragmentaria y contra-
dictoriamente, desde hace más de dos siglos, es el proyecto de una 
nueva sociedad, el proyecto de autonomía social e individual. 
Proyecto que es creación política en su sentido más profundo, y 
del cual las tentativas de realización, desviadas o abortadas, han 
informado ya a la historia moderna. (...) Revoluciones demo-
cráticas, luchas obreras, movimientos feministas, de juventud, 
de minorías culturales, étnicas, regionales  dan prueba todas del 
surgimiento y la vida continuada de ese proyecto de autono-
mía”.8    

Conclusión a manera de posible epitafio

Bajo estas condiciones la práctica de la orientación, no puede 
ser la misma: amnésica, (porque no se reconoce en la historia, 
ni en su historia. Dixit:Tenti, E. 1983), apolítica y reproduc-
tora. No puede seguir ejerciendo como lo hacía durante los 
años de estabilidad y crecimiento económico del país (época 
similar a la de Latinoamérica); cuando la violencia y la co-
rrupción no ocupaban toda la atención de los mexicanos. La 
práctica orientadora de esta etapa llamada posmoderna, re-
quiere un conocimiento puntual e histórico del adolescente 
del siglo XXI, porque  los paradigmas y perfiles psicológicos, 
sociales y culturales de los jóvenes de la modernidad de los 
años de la posguerra y de la sociedad industrial de la década 
de los sesentas ya se encuentran rebasados. Urge compren-
dernos y comprenderlos mejor.  1

Fuentes de consulta::

Battcock Grgory (1979) “La idea como arte. Escritos críticos 
sobre arte conceptual”, Colección Punto y Línea, España: 
Gustavo Gilli.

Castoriadis, C (1987) “Transformación social y creación cul-
tural”, en Revista Vuelta, No. 127, México.

Castoriadis, Cornelius (1987). “Transformación social y 
creación cultural”, Revista Vuelta, No. 127, Junio de de 
1987,  México. 

Freire Paulo (1983). Pedagogía del Oprimido. México: Siglo 
XXI, México.

Gramsci (1964). Passato e Presente, Elanaudi: Torino. 

Habermas J.  (1993), Teoría y praxis,  México: 
Red Editorial Mexicana.
Hessen, J. (2008)en “Teoría del Conocimiento”, México: 
Mexicanos Unidos, México.

Lyotard , J.F. (1987),  “Reglas y Paradojas”, en Revisa Uni-
versidad de México, UNAM, vol. XLII, No. 437, Junio de 
1987. México.  

Marín Ibañez, R. (1967). Teoría de los Valores, Madrid: 
Rialp.  

Marx, C. (1967). “La Ideología Alemana”. Obras completas, 
Moscú: Progreso.

Muñoz Riveroll, B.A. et al. (1987). “Marco Teórico de la 
Práctica de la Orientación Educativa en el Colegio de Ba-
chilleres” (mecanograma), Colegio de Bachilleres, México.

Muñoz Riveroll, B.A., et al. (1995) “Estado del Conocimien-
to de la Orientación Educativa en México, 1981 – 1992”, en  
La investigación educativa en los ochenta, perspectiva para 
los noventa, México: Consejo Mexicano de Investigación 
Educativa, COMIE AC.

Rodríguez A.  (1987) “La Didáctica en la Orientación Edu-
cativa”, conferencia impartida en la ENEP-Aragón, 8 de oc-
tubre de 1987 y a Jaime Castrejón Díez (1984) “Las Bases 
Sociales de la Orientación” en Memorias del Tercer Congre-
so Iberoamerciano de orientación, Morelia, Mich., México,

Vattimo, G (1985), “Apología del nihilismo”. En El fin de la 
modernidad,  España: Gedisa. 

Wolin, R . (1987) “Modernismo versus posmodernismo”,  
en Revista de la Universidad de México, Vol. XLII, No. 437, 
México. 

8 Castoriadis, Cornelius, “Transformación social y creación cul-
tural”, Revista Vuelta, No. 127, Junio de de 1987,  Mé,x. (p 13).

*Mtra. Carmen Díaz González

Educación de jóvenes y adultos: Propuestas para la 
acción

Reseña

La educación de personas jóvenes y adultas (EPJA), se 
conceptualiza hoy día, como una propuesta para la vida y 
el trabajo. Esto, ha originado que los paradigmas enciclo-
pédicos pierdan vigencia, considerando que es un campo 
educativo complejo que se renueva constantemente. En 
este contexto, conceptos como  leer, escribir, cultura escri-
ta, aprendizaje a lo largo de la vida, competencias, forma-
ción y educación intercultural, están presentes en la actual 
educación de personas jóvenes y adultas. Y estos son, entre 
otros, los conceptos que se desarrollan a lo largo de cada 
uno de los artículos que componen la publicación que hoy 
se reseña Educación de Jóvenes y Adultos: Propuestas para 
la acción, libro publicado por el Instituto Estatal de Educa-
ción para Adultos, cuyos editores son Rogelio Rodríguez 
Ruiz y Carmen Díaz González.
	 La idea central que permea a lo largo de esta 
compilación es la necesidad de conocer y retomar las ex-
periencias educativas generadas por muchos años durante 
la práctica educativa en el campo de la EPJA, para enrique-
cerla con nuevos conocimientos y metodologías. Si bien es 
un material que como lo expresan sus editores, está pen-
sado para la formación de su personal técnico, también 
resulta sumamente ilustrativo para todas y todos aquellos 
que desean conocer o profundizar sobre  este apasionante 
tema.

	 Un recorrido por el material, nos muestra que 
está organizado en tres capítulos, que se describen más 
adelante. En cada capítulo se presentan una serie de artí-
culos que tocan de manera seria y profunda temas relevan-
tes para el lector-educador y que proporcionan pautas para 
pasar de la reflexión a la acción. La trayectoria de cada uno 
de los articulistas, es amplia y sólida, lo que se refleja clara-
mente en sus escritos.
	 Así, en el Capítulo 1. El educador de jóvenes y 
adultos, a lo largo de cuatro artículos se presenta una re-
seña de los principales momentos de la historia de la edu-
cación de adultos en nuestro país, lo que permite entender 
mejor su contexto actual, también se toca el tema de la 
identidad del educador de jóvenes y adultos, su construc-
ción, su práctica y  su reconocimiento en el mundo de hoy, 
enfatizando las dificultades que esto implica. Se abordan 
dos temas claves: sus competencias y su formación. La 
lectura de este primer capítulo lleva a la reflexión de que 
el aprendizaje a lo largo de la vida implica asumir nuevas 
perspectivas teóricas y metodológicas en la formación de 
formadores y educadores, en el marco de la diversidad y la 
interacción. 

*Catedrática del Instituto de Ciencias de la Educación, Com-
piladora de diversas publicaciones sobre educación.
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	 En el Capítulo 2. Propuestas didácticas, se pre-
sentan dos de ellas, relacionadas con las   competencias 
básicas: leer y escribir y el uso de las matemáticas. En los 
dos artículos se encuentra presente la premisa de que todo 
proceso de aprendizaje, debe partir de las necesidades de 
las personas jóvenes y adultas, sobre la base de sus conoci-
mientos previos, su contexto inmediato y su uso en la vida 
cotidiana. Es necesario enfatizar en que para las autoras, 
leer, escribir y usar la matemática escrita, son dos compe-
tencias complejas, que deben ir más allá de lo instrumen-
tal; para ello plantean ideas, experiencias y estrategias que 
pueden ser muy útiles para asesoras y asesores de alfabe-
tización. En todo momento, se hace referencia al contexto 
y uso en la vida de lo aprendido en el círculo de estudio; 
cuestión que en la EPJA es fundamental.
	 En el Capítulo 3. Educación de jóvenes y adul-
tos en contextos de diversidad cultural, se encuentran 
tres argumentos básicos: a) Que el bilingüismo y el mul-
tilingüismo constituyen hoy, una realidad insoslayable en 
el mundo, a  considerar en las políticas de alfabetización 
actuales; b) Que la interculturalidad es una aspiración a la 
que se puede arribar a través de la educación, entendiendo 
el valor de la diversidad y c)  Estas dos ideas anteriores se 
concretan en un Modelo Educativo para población indíge-
na en el que la alfabetización va más allá de la alfabetiza-
ción inicial, entendida desde sus usos comunicativos con 
el español como una segunda lengua. Este es actualmente, 
el Modelo que se opera en nuestro estado de Oaxaca.
	 Educación de Jóvenes y Adultos: propuestas para 
la acción representa pues, una invitación al aprendizaje a 
lo largo de la vida, una mirada que busca  la reflexión, pero 
sobre todo, es un llamado a la acción.  1

 * Dr. Luis Porter

Una calle que lleve mi nombre
Fragmentos de la vida de una universitaria

“Una de las necesidades del ser humano es la de poseer, aun-
que sea temporalmente, un techo bajo el cual vivir, un sitio 
que sirva de protección, que sienta suyo, y al que sienta que 
pertenece. En el competido y tumultuoso mundo en que 
vivimos no es sencillo encontrar lugares así, que sintamos 
nuestros. Quizás ésta sea una de las razones por las que al 
caminar por la universidad, busquemos en sus pasillos y salo-
nes aliados en esta búsqueda de protección. Cuando camino 
por el vestíbulo principal, y llego al amplio atrio frente a la 
biblioteca, siempre me detengo ante la torre del reloj, porque 
hay algo en su verticalidad que me resulta familiar, algo que 
se parece a mi y a mis compañeros,  algo que nos hace sentir 
bienvenidos. Por eso, cuando salgo de la universidad rumbo 
a la casa donde vivo con mis padres, al traspasar la puerta 
principal, que me parece majestuosa, algo en mí siente or-
gullo, un orgullo que me da poder por el solo hecho de ser 
universitaria.”
	 Lo anterior fue dicho por una estudiante universi-
taria de la maestría en educación. El presente artículo reúne 
una serie de momentos de sus relatos contados a lo largo de la 
elaboración de su tesis, de la que fui tutor. Como se trata de 
testimonios cuyo principal valor reside en su espontaneidad 
y franqueza, pensé que no estaría de más compartirlos con 
los lectores interesados en estas cuestiones. La autora los 
leyó, como quien lee algo ajeno. Yo la observaba y tuve la 
impresión que no se reconoció en ellos. Eso ocurre porque 
en nuestro ambiente académico de descalificación y poco 
respeto, muchos estudiantes (y lamentablemente también 
muchos colegas), van dejando de creer en lo que valen. 

Luis Porter

La calle donde vivo tiene nombre de mujer y eso me ha lleva-
do a pensar, (no sin reconocer el atrevimiento) en lo bonito 
qué se ha de sentir que una calle de la ciudad sea bautizada 
con tu nombre. Aquí he vivido desde niña, cuando mis pa-
dres dejaron el sitio en el que estaba la casa grande, donde 
yo nací. Ahora soy una adulta que habita en este barrio de 
interés social que se construyó a fuerzas sobre lo que fueron 
las fértiles tierras de una hacienda. Es un barrio muy macho, 
tiene mucho de viril pero también de femenino, gracias al 
nombre de sus calles que se repiten, necios, en cada esquina. 
Esta aparente contradicción es típica de nuestra época, en 
la que las dificultades económicas crecientes han llevado a 

que lo viril ya no sea 
un atributo exclusi-
vamente masculino, 
sino una energía que 
estamos aprendiendo 
a compartir ambos 
sexos. Por eso yo no 
me considero una 
mujer tradicional, 
no soy una mujer 
que repita el modelo 
de mi madre. Desde 
hace tiempo formo 
parte de las otras, las 
que salen a trabajar, 
a estudiar, las que no 
tienen miedo de eno-
jarse y decir lo que 
sienten e inclusive 
de soñar, soñar, por 
ejemplo, en una calle 
que lleve mi nombre. 
Y así soy yo, alguien 
que conversa con las 
casas y con las calles 
por donde camina. Muy callada, es cierto, y hasta tímida 
en exceso, pero por dentro, ah... eso sí, por dentro soy bien 
platicadora. 
	 Cuando bajo la guardia, es decir, cuando dejo de 
imaginarme cosas, reconozco con pena que me gustaría ser 
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